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POR 

JORGE ENOERRAND Y FERNANDO URBINA 

CON LA COLABORACION C'EL !NO. JULIO SAZ Y DRESCH 1 

(Láminas LIV á LXXIV) 

Introducci6n 

El estudio geológico de la. península yuca.teca.. pre­
senta un interés muy grande. Después de algunos años 
de trabajo paciente, se podrá llegar al conocimiento 
exacto de una región que, en algunos de sus lugares, 
como lo dijo con justicia Elsée R-eblu / ha sido me• 
nos visitada que el Africa Central. Muchos problemas 
referente.<; á la geografía general y local, así como á la 
repoblación y condiciones que han permitido el des.a-

1 Habiéndose hecho otros viajes, posteriores á este Informe, se ha oreldo 
conveniente afiad.irle algunas observaciones más, con el objeto de darlas 4 co­
nocer desdo luego. En la tlltima excursión (1910) el sellor Ingeniero Julio Baz 
1 Drosch formó parte de la Comisión. 

El sellor Ingonlcro Y. S. Bonillas tuvo la bondad de haoer para nosotros el 
estudio microscópico de una brecha. Dicho estudio se encuentra al fin de este 
trabajo. 

2 El ilustre geógrafo habla aqul expresamente de la pen1nsula de Yucatán 
y no del Estado del mismo nombre. 
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rrollo ele una dvilizaición notable, podrán resolverse so­
lamente por medio del estudio deúallado del subsuelo. 

La península yucateca se distingue de todas las re­
giones de la América Central, por la larga protuberan­
cia que forma entre el mar de las Anitillas y el Golfo 
de México y por su constitución gieológioa muy espe­
ciail, oasi uniforme. Es una losa calcárrea cuya int.egri­
dad geográfica oo se d:eja fragmentar ni separar, por 
limites más ó menos justificados, y el geólogo que quie­
ra estudiar su forma y origen, se verá obligado á con­
siderarla, no como se encuentra ah.ora limitada por 
fronteras, s ino 1en unión del Territorio de Belice y del 
Petén guatJemaltooo. Esto es para él una necesidad abso­
luta, por los problemas difíciles que presenta la anato­
mía del pais y que seguramente encontrarán su solu­
ción en las partes meridional y oriental. 

El aspooto ootuail die la región ba sido el resultado 
de diversas fuerzas geogénicas puestas en acción y en 
cuant o á las que caien bajo el dominio de la tJectónica, 
es evidenlie que no se pueden estudiar en sus principa­
les rasgos, isino en las regiones meridional y oriental. 

Como en este primer viaje t uvimos que limitarnos 
á recorrer el Estado de Yucatán, esta circunstancia 
dió á nuestro trabajo un aspecto de p<><:os resultados, 
puesto que este Estado representa únicamente la par­
lie terminal de la península. De ·eslie modo hemos po­
dido excursionar solamenlie en una porción muy pe­
queña de la "Sierrita," no siendo esto suficiente para 
dar una teoría que tenga apariencia de certeza ó de 
gran probabilidad acerca del origen de una formación, 
de la cual no se puede ver sino una pequeña par­
te que ,se presenta sin relaciones con las otras for-
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maciones del mismo género. Por esto creemos que ha­
cia el Sur aparecerán los fenómenos con más claridad 
y en relación con una estratigrafia un poéo más pre­
cisa. 

Según los autores que han publicado trabajos geoló­
gicos acerca de la península yucateca, los depósitos 
que ~ encuentran alli son muy ,poco variados. C. Sap­
per, por ejemplo, en una de sus memorias,1 disLingue 
en esta región: cuaternario, plioceno y además una ca­
liza roja, una blanca y otra con margas y ye.so, cuya 
edad no <.l€'termina porque generalmente no contienen 
fó ile.'3. En un trabajo más reciente 2 expresa la opi­
nión que en Yucatán no ltay más que plioceno y pleis­
toceno, lo que decide re<:1pecto á la antigüedad de las 
capa."l que mencionó en 1896; e.s decir, que la estrati­
grafía del Esta.do de Yucatán, e"l muy poco variada, y 
que olamente un estudio detenido la podrá dar á co­
nocer de un modo satisfactorfo. Debemos observar que 
allí faltan las superposiciones estratigráficas y que ge­
neralmente no se hallan fósiles. Sin embargo, tuvimos 
la buena for tuna de encontrar una fauna nueva, cuyo 
estud io, una Yez aeabado, nos proporcionará importan­
tes dato acerca de la geologia del país. También podre­
mos precisar más la historia de la formación de la cos­
ta en la 1,,g-ión del Cuyo de Anoona, la cual, a.si como 

l C. Sapp•r: Sobr., la Goografía física y la Geología de la penfns ula de Yu­
cat.án. Bnlotln del ln&tituto Geológico do México, nllm. 3, de 1896. 

2 K. Snpper: "Eoclln, Oligoclln und .llf iocanslnd allen Gebirgslundem Mlt.­
telamerlkas, feblen aber der Halblnscl Yucatán, die aus p lioc1inen. und plei.9• 
toc,11e11 Kalkijtelnen und Mergeln besteh t." GrundzUge des Geblrgsbaus von 
Mlttelamerlka. Report o/ the eight internationai Geographio Congretlll.­
W ashiogton 1905, p. 233. 
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el estudio de Ja circulación de la.s aguas, son interesan­
tísimas en Yucatán. 

Si·enclo ~ país una losa cailcárea que t iene una altu­
ra media próximamente de 30 metros y que se prolonga 
muy lejos d'e la costa bajo las aguas del mar casi con 
la misma inclinación, las muestras tomadas por los 
miembros de la Comisión hidrográfica en sus sondeos, 
serán de la mayor importancia para nosotros. 

Formación del programa, su' realización 

La estación estaba ya avanzada y el tiempo ele que 
disponíamos era, por lo tanto, b:1Stante limitado. Te­
níamos que a;proviecharlo de la mejor manera posible, 
de a1cuerdo con la recomendación que nos fué hecha, -es 
decir , d:e considerar esbe primer viaje como un reconoci­
miento destinado á servir ele base á la oro-anización del 
trabajo futuro. 

En estas condiciones, parecía lo más racional dar 
menor importancia á las partes que habían sido ya vi­
sitadas por los anteriores viajeros y cons,ao-rar la ma­
yor atención á l ai.s regiones aún no recorr idas y cuya 
constitución geológica había sido repr,esentada consi­
derándola solamente como una prolongación de lo que 
se babia observado en otras partes. 

Como al principio no podíamos utilizar los ferroca­
rriles, la proposición hecha por uno de nosotros, de hacer 
tres cortes die Sur á Norte, fué la que se aceptó. El pri­
mero debería partir de un punto situado al Sur de Tix­
cacalcupul (Partido de Valladolid); este lugar llamado 
Sacahbah (P ru.1;ido de Sotm.ta), se encuentra preci­
samente 1en ,el limite del Estado de Yucatán con el 
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Territorio ele Quintana Roo; de allí deberíamos volver .í 
Valladolid, E~pita, Tizimin y Cuyo de Anoona, llegan• 
do de este modo al mar. El segundo corte, partiendo 
de la laguna de Chichank'banab, nos llevaría en segui­
da á Peto, Sotuta. Izamal, Temax y :.,ilam. Por último, 
el tercero, no fué fijado en el momento y se decidió pa· 
ra más barde. Además de este trabajo que nos permi• 
tía atrave.sc'IJ.• todas las formaciones, teníamos también 
que dedicar una parte de nuestro tiempo al estudio de 
la costa y ele la "Srerrita." 

La circ11laci6n de las aguas, así como los cenotes, de· 
bían ser estudiados á medida que tuviéramos oportu• 
nldad de observarlos en el camino. 

Es!Je programa, que había. sido discutido en común 
y aprobado por el Jefe de la Oomisión,1 fué puesto in­
mediatamente en ejecución, principiando por el corte 
Sacah bah-Cuyo. 

La preparación del viaje, la presentadón al señor 
Gobernador y las visitas á diversas personas, nos obli• 
garon á quedarnos en Mérida algunos días. Además, 
entre nuestros diversos viajes en el foterior, tuvimos 
que volver algunas veces á la capital, en vista de cui• 
dados materiales ú otros, y aprovechamos nuestra per• 
manencia en ella, estudiando todos los elementos uti• 
lizables (Jue nos pudiera ofrecer para nuestro trabajo. 

Vi~ifamos en primer lugar el .Museo Yucateco, cuyo 
interés para la historia del país ,es cons:iderabfo. Está 
bien at.c>nclido por una perisona que se dedica á cultivar 
la ciencia, y es de desearse que tenga un desarrollo dig• 

1 Seflor Ingenioró de minas T. Flores que tuvo que regresar á México por 
asuntos personales después de una corta permanencia en Yucatán. 
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no de una gran población y de un pueblo que tiene nom­
bre en la hi toria. Entre los diversos objetos que vimos 
allí, habia dos cráneos deformados artificialmente, con 
el frontal excesivamente deprimid.o é inclinado hacia 
atrás, así como los parietales y el occipital; los dienta 
perforados en varios lugares, lleYan pequeñas perlas 
verdosas (probablemente se trata de la variedad de 
homblenda, llamada smaragdita) .1 Nos fué imposible 
hacer un estudio detallado de estos rest-0R, á pesar del 
interés que presentan, puesto que el objeto de nue tra 
,comisi6n era distinto. Recordaremo3, Rin embargo, que 
el mismo modo de ornamento se encuentra entre lo 
Battaks de Sumatra. Esto cráneos han sido rerogidoR 
en las excavacione hechas en Uxmal; dado el número 
fomenso de montículos artificiales (lue existen en Yu­
catán, se puede imaginar la cantidad de te oros que á 

la ciencia~· á la historia nacional traería el estudio cui­
dadoso de ellos. El gran interés que manifiestan los ex­
tranjeros por e. os montículos, es la mejor prueba de la 
exactitud de nueRtra afirmación. Armas primitim fija­
das sobre cartones, han llamado también nuestra at~n­
ción (Láms. LIV, LV y LVI); algunas han sido talladas 
por presión en la obsidiana, en el silex, etc., y recuer­
dan, por su forma, á las famosas puntas soluil'eauas, 
¡wro por lo que se sabe de piezas análogas prove­
n iente.c:; de los Estados Unidos, resulta que dichas ar­
mas son seguramente de edad más reciente que la épo­
ca solutreana. Una de estas puntas, hecha de obsidiana 

l Un yacimiento de un mineral análogo parece que bl' encuentra Pn ol depar­
tamento de Gu11nacasto ( Costa Rica). Ad!'más, sabemo, que In civilización maya 
tenla una exten~lón muy grande y que sus relaciones <'Ol11E'rclales la ponlan en 
comunlC'ación con pueblos muy IPjanos. 
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y talht<la por presión, mide 1scm.5 de largo; sw; bor­
des llevan retoques muy finos. Es la mayor de las que 
están representadas en la lámina LV. Algunos museos 
de Europa tienen puntas de este tipo, enteramente mo­
dernas, que se conservan todavía pegadas á un bastón 
con una especie de pez y provienen de varios lugares de 
México. 

La.e:; hadias pulimentadas representadas en la lámina. 
LVI están hechas de rocas antiguas traidas á Yucatán 
de.w.e muy lejos, puesto que no hay yacimientos de ellais 
en la peninsula. 

La pieza figurada en la lámina LIV, es de pedernal: 
tiene 51 centímetros de largo, 24 centimetro.s de ancho 
en la parte más ancha y 21 oentimetros en la parte don­
de está fijado el núm. 26, desde la extremidad de una 
punta transversal hasta la de la otra. La extremidad 
•encorvada está tallada con grandes aistillas y tiene 
grandes dentículos en el borde. La punta opuesta á 

esta lleva finos retoques en sus bordes asi como la que 
le es paralela. En fin hay también otra punta más cor­
ta. El mango ha sido tallado y retocado con mucha rc­
gula ridad y su extremidad no es puntiaguda. Supone­
mos que se trata de una hacha de gran dimensión. 

Los otros objetos figurados en la misma lámina, no 
e: tán completos y no sabemos en qué aategoria de ins­
trumentos colocarlos.1 

1 En un viaje posterior, realizado en el Estado de Campeche, hemos en­
contrado un yacimiento prehistórico, verdadero taller de labrar piedra que se­
glln el seflor Ingeniero J. G. Aguilera, Director del Instituto Geológico Nacio­
nal, es el primero de su tipo que se ha encontrado en la R eptlblica. Consultar: 
J orge Enj\'errand y Fernando Urbloa: Primera nota. acerca de un yacimiento 
prehistórico ubicado en Concepción (Estado de Campeche) . Bolettn de la So ­
ciedad g6o/ógica mexicana. T. VI, pág. 79-87, láms. XXVII-L. 
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La eolooción goológica del mu.seo ~ en un estado 
embrionario y esto se explica perfectamente si se tiene 
en ,cuenta que la exploración dcl pa.is, considerada des­
de este punto de vista, apenas si se ha comenzado. Nos 
fué mostrado también un tubo de aristal coo pequeñas 
dimensiones ,conteniendo muestras -saood ais coo una per­
foración hecha en la ex-ciudadela de San Benito. 

Igua lmente visita.moa el Observatorio Meteorológico, 
s iendo recibidos cortesmente por el Director y el Sub­
diooctor, quienes se prestaron con gu to á ayudarnos 
en nuestro trabajo. Nos mostraron varios croquis de 
cartas pluviométricas los que oorá importJante consul­
tar para el estudio de 1rus aguas en la peninsula. 

El señor Coronel J. B. Laurenieio, que fué para noso­
tros exti,emadamente bondadoso, nos enseñó las carta!! 
que se están levantando bajo su dirooción y nos suo:ini~­
tró da.tos de los que hablaremos al terminar este infor­
me. Estas cartas nos servirán muchísimo, ,pues todas 
las demás que han pasado por nuestras manos tieucn 
grandes errores. 

Más tarde, conduddos por el señor Director de Obras 
Públicas, Ing. Miguel Miedina, quien nos ayudó en todo 
lo que pudo, visitamos los cenotes de Mérida y los po­
zos que están en construcción. R,ooogimos en estos pozos 
numerosos fósiles, pero desgraciadamente son poco 
variados. GraJcias á él pudimos ver la serie de mues­
tras vecogidas al hacer las perforaciones para buscar 
petróleo; hemos tomado nota de ellas pero noo ha pa­
recido que die su examen no se podrian ,sacar considera­
ciones científicas sufidentemente rigurosas. 

En fin debemos expresar nuestro agradecimiento al 
seffor Gobernador del Estado de Yucatán, Lic. Mufioz 
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Arí liegui, quien nos suministró valiosas cartas de pre­
sentación para las autorjdade.s locale gracias á las cua­
les pudimos llevar á cabo nuestro trabajo. 

Primer corte 

Sacahbah-Cuyo 

El viaje entre Méritla y Va.ll:ulol id. presenta <lesde 
luego algún interés geológico. Después que se deja l:1 

estación de Tunka.s, se comienzan á ver ondulaciones 
bn , tante notables, tló las cuale.~ ltablnreruos más tnrde 
procurando explica.r su formadón. 

El punto mál.S meridional de nuestro primer corre es­
tá . itua.do en una región en que la regeta.ción es bas­
tante a.bundanitie, de manera que alli los afloramientos 
son relatirnmente raro . En el camino que va á Tixca­
calcupul ae encuentra una caliza sin inclinación apre­
ciable, de color variable, comprendiendo partes rojizas, 
ailgunas veres con aspecto brechiforme, y que entre Sa­
cahbah y Tixcacalcupul, no nos ha suministrado un solo 
fósil. La misma cafüm continúa con diferencias loca­
les de coloración y apariencia y cuya importancia es 
sum.aruenle pequeña. En todo eslie trayecto noa fué im­
posible encontrar una sofa ,superposición. 

En ~kom hemos podido observar un hecho que in­
dica á qué son debidos lo hundimiento •señalados más 
a.rviba. En las afuera del pueblo hay una caverna ex­
tremadamente interesante á la cu.al se baja por un agu­
jero de 0.60 m. de diámetro. Cuando se ha podido pene­

trar, se ve que la parte superior de la gruta reposa sobre 
normes pilares estalagmfticos que ootán quebrados (lá-
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mina LVII); esto prueba que ha habido un lnmdimien­
to de la parte uperior, debido únicamente á. la acción 
erosiva y probablemente sobre todo corrosiva de las 
aguas de circulación interior. Una vez cambiadas las 
proporciones de la gruta, se estableció inmediatamente 
un nuevo sistema de circulación de a~ua.s y se formaron 
nuevas estalactitas y estalagmita .. <; mncho menos impo1•­
tantes que las anteriores (lámina LVIII). A estas las 
llamaremos secundarias y tal vez podrian, aunque de 
una manera muy relativa, dar la edad del hundimiento. 

No hay duda alguna que las caviclade~ clel terrt-nl) 
exterior (ollas), tan notables en Yucatán, son ñebidas 
únicamente á un ti-a.bajo parocido, puesto que la circu­
lación de las aguas tiene lugar en el interior. 

Regresando á Valladolid, por consiguiente, después 
de Tekom y Chichimilá, hemos podido encontrar al fin 
algunos fósiles, lamelibranquios: Pecten gibbus L., Ar­
ca sp. 'I Pólipos y Briozoarios, presentándose en una cali· 
za notoriamente más compacta que la primera y con par­
tes cristalinas. Iremos visto en otro tramo del camino 
recorrido que estas variaciones son únicamente aspec­
tos diferentes de una caliza que probablemente es la 
misma. Una de nuestras muestras es también una caliza 
muy compacta, compuesta de granos extremadamente 
finos, presentando el aspecto de un mármol; e encuentra. 
al estado de vetas no únicamente en la región de VaJla­
dolid, sino también en la parte occidf>ntal del Estado 
de Yucatán, como pronto lo señalaremos. Los fósiles 
,son desgraciadamente poco determinables porque ~ 
encuentran en el estado de moldes internos. En cuanto 
á. los Briozoarios se necesitaria el concurso de un es­
pecialista para determinarlos. En Valladolid los fósi-
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les son bastante numerosos y casi siempre se presentan 
en el estado de moldes. Hemos suplicado á las autori­
dades que recojan los fósiles que se ~ncuentran al 
l1acer las excavaciones y los guarden. La caliza encon­
trada alli, ostá llena de tubos de Anélidos, de Briozoa­
rios y de fragmentos de conchas muy pequeñas; pre­
senta. también el aspecto de una formadón de costa y 

es más compacta. Hemos encontrado en ella los fósHes 
siguientes, siempre en el estado de moldes: 

Pecten gibbus L. 
Pecten (probablemente nuevo. Se acerca á P. noclosus 

L. y á P. peecleensis Tuomey y Holmes, pero difiere de 
estas dos formas por tener una costilla sin nudosidades 
entre dos que las tienen). 

A.rea transversa Say. 
Cardiurn robustumf Sol. (molde en muy mal estado). 
Venus (una especie acaso nueva y dos ejemplares que 

podrían ser variedades de V. Campechensis Gmelin. 
Faltando el molde exterior, la determinación segura es 
imposible). 

Contts ( de gran talla, se asemeja á O. papilionaceus 

Hwass pero á ninguna forma fósil descrita por los au­
tores). 

Cassis ( molde muy incompleto). 
Esperamos poder jun1lar más ejemplares en uu pt·óxi­

mo viaje y llegar á comprobar la edad 1,liocénic.1 pro­
bable de la fauna fósil de Valladolid. 

Entre esta misma ciudad y Tixcacalcupui, a..<:i como 
dc•.c:;pués en el camino de E pita, hemos visto verdaderos 
bancos de caliza separados po.r espacios cubiertos de una 
tierra rojiza, que e, la arcilla que resulta de la descom-
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posición de la caliza bajo la acción de lM aguas de in­
filtración. 

En Espita, pudimos observar una caliza muJ dm-n, 
de color agrisado, pero semejante á la de Valladolid y 
en la que hemos encontrado impr<'.sionc. ú moldes de 
Pecten, Oardimn, Oardita, Oonus, Fusus, Tun·itell(l,, 
Eoalaria indeterminable por ser moldei internos en 
muy mal estado. 

Entre Espita y Tizimín, nos encontramos la misma 
caliza aún más -compacta, conteniendo restos de con­
chas de tal manera pequerras y fragmentad.na que es im­
posible di tinguir una ola entre ellas. Esta última 
localidad nos ha mostrado un hecho que nos parece inte­
resan.te é importante. En una excavación destinada á la 
explotación del "sasoab/' situada en el e.entro de la po­
blación, vimos una oaliza muy blanca y llena de fósiles, 
con muchrus impresione':! exterior-es de las cuales la ma­

yor parre serán determinables; recogimos varios frag­
mentos de esta caliza para el trabajo de gabinete. He­
mos reconocido en ella los género.s siguieooes: Pecten, 
Mytilus, Pectimoulus, A.1·ca, Leda, Oardita, Oytherca, 
Lucina1 'l'ellina, llfactra, Eolenocurtus, Oonus, Colmn• 
bella, Oerithium, Turritella, Natica,, Oalypt1·ea, etc., 
etJC. Estamos ocupados todavía en el estudio de €Stn fau­
na y isu descripción se hará en un trabajo posterior. Es 
incontestablem-ente diferente de la que se encuentra en 
la caliza de )Iérida. reemos que am pudiera haber 
una superposición directa del plioceno sobre el mioceno, 
representando e te último pi. o la caliza blanca. Como 
no tenfamo. tiempo . uficfonte á nuestra disposición, 
no. Yimos obligados á renunciar á buscar más fósiles 
y continuru.· nuestra marcha rumbo á Kikil. De todos 
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modos tenemo alli un punto importante que merecerá 
ser es.tudiado en detalle en un próximo viaje. 

En la segunda parte de nu tra excur ión no hemos 
lo{n'ado recoger ningún otro fó il más que fragmentos 
informes, impo ibles de determinar, contenidos en una 
caliza compacta comparable á la que hemo observado 
despué'- ele Valladolid y que probablemente pertenece al 

plioceno. 
En Xuaka . e Ye una . "aguada" mur extensa que 

anuncia las condiciones geológicas diferentes cru-aete­
ristica del Quintana Roo oriental (lámina LIX) . 

Alguno kilómetro antes de llegar á "El Cuyo," se 
hallan depósitos, relativamente importantes, compues­
to de una arena más 6 meno a 0 'lutinada por carbonato 
de cal conteniendo numerosas conchas, cmya determi­
nación damos en el cuadro siguiente. Con las conchas 
hay mucho guijarros de caliza. E to depó ito.s se pue­
den tndiar muy bien en las "Sa caberas'' (lá.m. LX, 
fig. 1). 

Parer. T. 111, mlm. 7.-2 



Fauna de El Cuyo de A.nconn (Yucl\tán), con ln i11dlc11cló11 de la repartición Pu el tie1111>0 y 1'11 el espacio 
de las especies encontruda~, SPgún W. H. J)all y otros nutores 
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Nombre de la especie ~~ooeno Oligoceno Mioceno Plioceno 

Encontrada L11m-
bién en el Plio-

P. filamenro,a? Conr. 1/;stados Uni- ceno de Tek11n-
d,is del SE Ló y Mérid11 , 

Yuc., p or A. 
Heilprin. 

llfytilm exmtm L. 
Florida 

Arc:a, gr1tn eapecie pro-
bablemenlo nueva 

.Arca sp 7 fragmento. 

Pu tunculm putinatm 
N. l arolina S. Uaroli oa, Flo-Omel. 

rida, 

Cardita florida11a Uon r. 
l!'lorida 

CuRternarlo Reciente 

-
S. ü arolina S. t :arolin& y al Sur 

de Habla. 

Deade el C. lialte-
rila has LA las An-
till11s,Nicangua, 
B11rbadaa. 

Florida Florida, Oolfode 
~l éxico, Yucatán 

t'l 
>l 
(") 

o 
~ 
to 
o z 
0 
t'l o 
8 
0 

~ 
Col z 
>< o 
~ 
~ z 

00 
a, 
o, 



Nombre de la especie 
1 

Eoceno Oligoceno Mioceno 

Chama tnvoluta1 Oup- ,fRmRiCR, py. 

: ----

1 1.'exas. S. Ca-Venus ,ancellata L. 
rolina. 

1 

Venu., IVoodtnardi Oup- Jamaica, Hai-
py. ti. 

--

rmua C't,bnnia11n d'Orb 

-- ~ 

Venus sp.? juv. 

Venua ~p.? ej incomple-
\ to y rodado. 

1 Plioceno -..;uat.ornarlo 

Florida, S. Florida. 
Carolina. 

-

-

-

Hcciente 

---
Desde N. ('arolina 

hasta l11s Anti-
llas. 

. - - . 

. 

Cuba, M 11rti11ica 
l<loride.. 
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Nombre de la especie Eoceno Oligoceno Mioceno Plioceno Cnat~rnarlo Reciente 
1 

.Estados U ni-
n esde el Cabo Cod 

Florid", S. ( 'a- dos (costa 
hasta ol .Brui 1, 

Solenocurtua gibbaa 
Vir~rni:; 

rolina. &tlÁotica) 
A frica (costa 

Sprengl. 1 

Golfo d e 
NO.) . . México. 

E. U. (cost!I 
Desde 111 babia do Mactra laterali1 ~ay. N . r11roli na. s ( 'a r o li na, atlántica) 

M assach usetts Floridtt. G o lfo de 
bacitt el :Sur. Mbico. 1 1 

1 Flc,rida, Antillas, 
costa oriental de Lttei11a orbic11/uri1 l.. 

Florida Anti 11 a s, 
C. Amé ri c a y 

1 

Florida. 
aeptentrional de 
S. América. 

1 l Ellta Mpecle b& Hldoolt-ada por ir. Bose como encontrada en el Plioceno de ;<anta Marra Tatelln (V. C.), pero el ejemplar t!gurado 
eu el trahll,Jo descriptivo de esta fauna, nn e< un & 1en ocurt111. Vflll!e su trabajo: Sobre algunas flluoas terciarias de .México. (Bol<tln 
del hutiluto Geológico de Mtzico, t1t1111 . 2'1, P. ~3, úlm. XII, Fío. 2, 1006.) j 
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Nombre de la especie Eoceno Oligoceno Mioceno Plioceno 
1 

M ary land, 
Virginia , 

Ltui11a uibaria Say 
N. Uaroli-
na, S, Ca-
rolina, Flo-
rida. 

L 1ui11a tri.sulcata Conr. , xi X. 

1 
X. 

Virginia, N . 

Luci11a speciosa Rogers Cal'Olina,S, 
O,nolina , 
Florida. 

Lttcina sp.? aft L. spe-

1 

1 

ciosa Rogers. 
1 

Luci1111 sp.? fragmento. 1 

Luci11a sp.? fragmento. 
1 

1 
1 X Indica que la especie ha sido sef!ala.da. en la. !orma.clóo, pero que Dall no precisa el Jugar . 

.. .......;;:;~~~------ - --. 

Cuaternario l 

- -
X. 

1 

' 
1 

Recien te 
1 

1 

1 

1 

x? 
1 

1 

1 
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Nombre de la especie ffoeeno 

1 
Oligoceno Mioceno 

())i·btila sp. nov.? muy 
abundante. Ha evo-
lucion11do en el lugar 
vsriando prohable-
mente en relación ,·on 
el gr11do de salinidad. 

Tellinaaequiafriata Say 
no l::low. 

1 

x? 

Tellina sp. nov. 

Tellina sp.? frugm 

---
Tellina sp? fragm . 

Cumi,1gia 11ft'. O. <'ali-
fornú;a Uon r . 

lll!CU'ÓPODOS -
Det1talium ep, 7 fragm. .. 

Plioceno C'uaternarlo 

1 

1 

1 1 

1 

Ualifornia. U11lifornia . 

-

Reciente 

California , Japón . 

-

1 

1 

1 
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NomlJn, de la e•pecle Eoceno Oll¡ooono Mioceno 

1 

OA~TRÓPOl>O~ -
Piu1au1·bi., L iebmo1111i1 

Uunk. 

---
l'la11orbu ~p ? juv. 

1 

Plaoorbia ep.? juv. 

Tuniatina c111,aliculala 
8KJ 

J1tm11ictt. 

1 

1 B ulla oecidu,talia 
Ad11ms. 

¡ Olí"ll~ 1p.? fragm . 1 

º:''.'" ., ••• _ _l_ r 1 

Plioceno Cuaternario 

--

1 

J<'lorida . 
1 8. Cnroli 11a, 

Jt'lorid ... 

1 

1 1 

-

Reciente 

'l 'ex&S, Vcrsc ruz. 

-----~ --

eoslit itllñntica de 
lo& E . U Oolfo 
de México 

Golfo de México, 
A ntill•&, Tri ni-
dad . 

-
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Nombre de la especie Eooeno Oll¡oceno 

I Caneella1"ia s p . nov. 
ejem piar bien conser-
vado. 

Daph11ella ( R aphitoma) 
sp. nov. 

Mm19ilia sp.? 

i\1 a rginella apieina 
Menke . 

Mai-9ineUa avena Y 1<1. 
1 

i\1ai-9i11elle& sp.? J nv. 

1 i\litra sp nov. bien con-
serV1<da y curt1cteri-
1.11dn 

-

Mioceno Plioceno Cuaternario Reciente 

\ \ . 

"Florida, Ant illas. 

Fluridu, 1 F lorida, Antillas. 
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Nombre de la especie 
1 

1+:oceno Oligoceno 
1 

Mioceno 

F1dgit1· per-versum L S. CNrolina 

Fulgu,· sp.? ejemplar 
1 comptetKmente roda• 

do. ___ L _ 
Fulg"' ' sp.? Juv. _ I 
ilfelongena co1·onata 

1 

Umel. var. 

--¡- ---
Nassa Botes.,ie,·i d'Orb. 

1 

Columbella pusilla1 1 
Sow. 

Columbell11. sp.? roóada. 

\ -

1 
Plioceno ¡ Cuaternar!o 

S. Carolina, Carolinas, 
F lorida. Florida. 

1 

Heclente 

Costa aUán tica de 
los E. U . desde 
el C. Hatteras, 
Golfo de Méxi-
co. 

1 

1 

1 
. 

FJo,;d,, A•@u. l 
1 Antillllll, 

1 Antillas, 

1 
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Nombre de la especie ~:oceno Oligoceno Mioceno 

1 

1 
1 

Columbella nvm·n, S11y . 

1 

t 
1 1 

1 ColumbeUa ap.? Juv. 
. - - ---

r A nachia ap.? 
1 

Purpura ap.? ejempl&r 
completamen te rodR-
do. 

Cerithium y Potamidea. 1 
l l! ~•pecies 110 deler-
minad&& por ser pro- 1 
bablemeMe nuens. 

' 

B itti"m olternatum 1 
S11y con vu 

= Rtttium taig,-um Tot..-
ten. 

Plioceno Cuaternario Reciente 
i 

Oesde JI\ ba- Uel!de J,. bahla de blade Mas-
sachueetts M 11ssacbusetu 

has!.& Flo- h Rsta Fl o rida 

rida Keys .. K.eya. 

,---

_L_~ - ---- . --

. 

Costa oriental de 
los .I!.. U . 
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Nombre de la especie Eoceno Oligoceno Mioceno 

Bittium sp. nov.? 

Seila Adamri H. C. Le11, ¡ Florida, Vir-ejemplares más pe- g inia, N. queños que los figurn- Uarolina. dos. j 

111odulus basileus Gup- ¡ 
Jamaica. py. 

1 

1 

/ Cacum regula,•e C11rp 
1 

Ca:cum ~p. nov. 

1 

Amnicola sp. nov. 

1 1 
1 1 

1 Orepidula f or11icata L . 
Sto. ü omin-

~o, F lori-
1 

1 a . 

1 1 - - - . - -

Plioceno Cuaternario 

N, C11rolina, Costa oriental 

S, Caroli- delosE. U., 

na, Florida Golfo de 
México. 

1 

Florida. 

Virgini11, Curo-
li nas, Flori- S. Carolina, 
da, t:osta Ri- Flúrida. 
CtL. 

. - -

Heciente 

E U. desde Mas-
sachusetts, 
ti llas. 

An-

Antilla~, Singapo-
re? Australia? 

Costa orio11tal de 
América del N. 
y eeplentrional 
de América dP.I 
s., Antillas. 
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Nombr• de 1& e~pecle 17-•• 0 .,...,00 1 >H~•• 

C,·epiduln plt01ll Say, 
pr<>b,.hlemenle nma I Florid11, An- 1 
variedad tillas 

1 . I 

C•epidula aculeatll 
Gmel. 

Nalica conrenn. 1,, 1 v11r. 

,¡ ll1aaoina Cl1eaneli M ich 

Var. coalalta 
Mort. M a­
r y la n d , 
Viq~ini&, 
Carolínu, 
Florid&. 

Slo. Domin­
go, ,Jamai­
ca, Florida 

Pllo~eno 

lt'lorida. 

Tipo, Florida. 

Uosla Rica, 
Florida. 

Florid& 

Cunternarlo I Reciente 

.Flo r1dl\
1 

,-,. 

(.)1nolina, 
Mass. 

('o~Lll orienlal tle 
i' Am~ric><. 

l América desde 86° 
lat N. basta 
86° lal S., Isla 
lll 11u ricio? 

Desde el U. l:IRlle-
r&s bl\sla l'er-
nambuco. 

DeadeelOabo lht-
leras hasla las 
A nlillH, lllau-

1 

11 

ricio? Medite-
r r{meo? 

1 l,08 ejemplares ftgurad011 en el trab~o ya citado de 11'.. BO&e, no pa.recen pertenecer 1\ .Y. canrn1n L. Ademn•, son demlllllado Jó­
venes para. '}Ue ae les pueda. determinar con se111rldad. (Ver. L.Am. ll l, 11¡¡. 24 y .5 de 11\ obra ya citada..) 
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Nombre de la especie Eoceno 
1 

Ollgoceno 
1 

!Mioceno 

Rissoina Johnsoni1 Dall 

1 

N. Carol ina. 

1 

R issoi,ia sp. nov. 

1 

Rissoina sp. nov. 

Scafa1·ia: cuatr_o espe-
mes llUC\'11S 

T u.rb oni l la "¡,, ea 
8timps 

'l'u1·bon1llt1 i11te>Tupla 
Totten. N. U11rolina. 

1 
' ~~-- - -- -

Plioceno 

N. Carolina. 

·-

N. Cnrolina, 8. 
Carolina, 
Floridu. 

-
-

Cuaternario Reciente 

- -

Desde e l .Mt<ine 
S. U11rolin 11. hasta las Caroli-

nas. 

-- - ---- ---

Costa orien tal de 

8. Uurolina, 
los E. U., Bar-
b11d11s, cost1< sep-

Florida. t en tri on 1d del 
Golfo de M éx i- [ 
co. 
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Nombre de la. especie Koceno Oligoceno Mioceno Plioceno Cuaternario 

Turbonilla sp. nov. l l 
Odo11to&tomia afl'. lrevi-

gata d'Orh. 

Tcit1oatoma sp. nov. 
1 1 

F'i,ru,reUa 1mlfma Roove 
I F lorida. 

1 

Glyph~• alternatat Stty. 1 

1 

~ -

Reciente 
1 

1 SLo. Tomás. 

1 --
1 Desde la Florida 

b asLa V eracruz, 
AnLill1111, c os ta 

1 

oriental de Amé-
rica del t:$ . has-
ta el ptnal e l o 
de' l!'ermmdo de 
N oronba. 

1 Desde el M 11ryland 
hasta la 'l'rini-
dad. 
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898 J. ElNGElRRAND Y F. URBINA 

La lista publicada en lru página· anteriores contie­
ne ,·aria. especie nuevas, según nue1.;tro concepto, que 
no . e han nombrado todavía porque noR falta una co­
lección de conchas aictuales con la¡;; c-uales pudiéramos 
hacer comparaciones. 

Yaria. de e. tas especies puede R<'r que hayan sido ya 
desc1,i tas pero egún las doci ioue.<; acordada.<; por los 

ongre os y el acuerdo á que han llegado los paleontó­
logos, ninguna especie nueva se admitirá cuando su des­
cripción no esté acompañada de un fi~ura. Muchos tipos 
nuevos se han creado en estas condiciones, aun en tiem­
po. poco remotos, pe1,o el sentido práctico requiere que 
no se les tome en consideración. 

Hay también que tener en cuenta la dificultad de 
deter:minar conchas que han perdido su colores, por 
medio de dibujos que llevan colores á los que les ha da­
do el autor el primer lugar considf>rándolos como lo 
más importiante. Los manuales de owerby, Re-Ewe Y 
Tryon contienen numero. i imas figu1·aR con las cua­
le · es imposible determinar una concha fósil y aun ac­
tual. 

Por otra parte, lo trabajos antiguos de descripción 
y los moderno , no llevan fotografías de las conchas si­
no dihnjo.· más ó meno bien hechos. f'uando Re trata de 
una especie de tamaño regular la determinación es po· 
sible, pero cuando se trata de formas J)('(lueíias e pue­
de decir con toda seguridad que los dibujos no sati fa. 
cen. El fotograbado ha l1ecl10 actualmPnt.e t:tlE\"l progre­
sos que debemos esperar ver publicar~ mono~·affas de 
lo fósiles terciarios de todo~ lo· países Hustradas con 
fotografía , fi<'les repre.o;entacione de loR objeto . 

o hemos dado en este trabajo provisional mucha im· 

e 



JllX•CURSION GEOLOGICA. EN YUCA.TAN 899 

portancia á la rectificación de los nombres genéricos. 
La discusión de éstos la r eservamos para trabajos ulte­
riores, s iendo este primero nada más que un informe 
preliminrur. La clasifiooción de los géneros se l1a hecho 
según el manual de Fiscbier por no esm todavía aca­
bada la relasiooación de Cossmann, que es la que más 

nos satisface. 
La lista de los fósiles encontrados en el Cuyo condu­

ce á admitir que dicha fauna es postpliocén:ca ó cua­
ternaria. Esta fauna difiere de las que viven actual­
mente en el Cuyo, en Celestún, en Campeche y en 

Champotón como lo demostra remos en un trabajo ulte­
rior. El estudio detallado de la repartición de las capas 
que la contienen, nos permitirá precisar de un modo 
interesante, la historia de la costa yucat.eca en rela­
ción con Ja formación de la laguna costera y especial­
mente con la de Yalahau (ver descripción de la costa). 

Segundo corte 

rhit:l111nk'hnuab-:)lln111 

Oomo hemos dicho, el segundo co1•te debería partir 
ele la laguna de Cbichank'hanab, para llegar á oi1am­
puerto. En roaJida:d, el trayecto c uti~ Qilam-puerto ,V 

T ema.._'\'., ya liabía sido recorrido al riegresar de nuootro 
primer viaje, pero es en €5te último lugar donde natu­
ralmente tenemos que colocru· sus resultados. 

uestra permanencia en la laguna de Chichank'ba­
nab fué muy cort;i, rlehido ft que el t iempo total para <>1 

09tudio prelim i aar del Estado de Yucatftn era muy bre­
,e, y además porque la mayor parte de la laguna per-

Parer. T, III, nllm, 7.--3 



400 J. ENG!llRRAND Y 1''. URBINA 

teneoo ail 1.'ic>trritorio de Quinitana Roo que estaba fuera 
de nuestro l)'rograma. 

Seg6n ca,ritas que hemos visto y que son bastante in­
exaictas, la laguna está rularg;ada en la direeción N.-SSE. 
Está situada al pie de una cadena de colinas on las que 
se aipoya. ( Según indican las oorrtaJ.S, hay entre la Jagu· 
na y 1dicbQJS colinas unos 6 kilómetros de distancia, lo 
cuail es un error.) Estas colinas son boscOSM lo mi:smo 
que varios islotes que hay en la 1aguna. Su extensión 
en anchura, por lo menos en su pa;rte septentrional, J1a 
debido variar considerablemente con el t iempo, pues el 
bo1~de occidlentail está ocurpaldo ,por un prado de un kiló­

metro de laa.·go pró::x:imame~, compuesto d~ ~rna tie­
rra floja de aluvión, llena de conchaR de Plc111orbis. 

Pisidiiim, etc., que seguramente ha sido depositada por 
íla laguna. La vegetación que hay en este prado se 
compone principalmente de gramineas, cyperáceas, etc., 
que le dan un aspeeto muy agradable. Séria interesa n­
te practicar aiqui algunos sondeos ( con la sonda porU1· 
til belga), lo que permitiría ver si hay una sucesión de 
capas coo lmmus y de aluvión y establecer así variac ic;. 

nes periódkrus del nivel die agua. 
El agua es de un color verde en los bordes J :uml en 

el centro; está agitada poe pequeñas olas que vienen 
'á morir suavemente en los bordes (lám. LXI). Deposi­
ta sobre la orilla occidental una espuma de uu color 
blanco sucio, que al secarse forma una especie de ros· 
tra, de sabor lig<iramente salino, llena de manchai- , cr­
dosas 6 rojizas diseminadas, conteniendo numE'J'O'l'lS 
conchas de Pi.~idi11111 (.l{u11. núm. LXII y lúm. núme· 
ro LXV, figura 2). 

r 
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Los señores J. L. Howe y H. D. Campbell 1 han he­
cho ya el examen de unas muestra,s de ~"ias costras re­

mitidas a l señor Profesor F. W. Putnam, por el Sr. E. 
II. 'I'homp.son, de Mérida. He aqui los r esultados ú que 

llegaron: 

Loo doo ,ejemplares, uno recogido en la orilla actual 
<le la laguoo (1\forzo 6 de 1904 ) y el otro, á un pie de 
p11ofundidatl bajo el depósito ere ailuvión y á media legua 
dr ila laguna, re.'3ulta1~on ser ye.so casi puro oon una pe­
queña cantidad de maiteriia vegetrul . La m uestra recogi­
da en la oo.·H:lia. era 'lllla masa cr~istalina d e oolor café 
e-Jaro y la otra era una masa d.e color gris claro pare­
<·i da á un loo.o sooo. 

Disolviero11 un magmento ,en agua aidduJiarl.a, di vi­
di,eron e.<;ta solución en c1oo porcionm igualie.s, ,una para 
<'Wlntear la caJ y 1la ohm. pall'a e l ád1do s ulf(u•ico, ba­
hif'udo encontrado 0.0260 gramos rde CaO y 0.0612 de 
80~. La fórmula ool yeso requiere 0.0255 de OaO para 
0.0612 de S03• Dos gramos del material perdieTon 
0.4083 después de calentarlos á 160º durante 22 hora:S ó 
sean 20.42% , La pérdida total a l rojo fué de 0.4323 
ó ,sea 21.62%. E l agua en el yeso era 20.93%. 

El profesor Caanpbell dice que visto el polvo al mi­

cr oscopio consi ;rt;e en cristailies lent iculares cuyas ru:1-
yo;i.•<\s dimensiones son de 0.15 mm. de djámetro por 

• O.OG mm. de espesor. Los cdstales muestran un con­
{,orno rnús ó menos exagonal y presentan ca.ras J)TÍ má­
tic.as y d inopinacoidaJes. Los más pequeños apa1rec"n 
<:orno polvo, aun vi. tos con los aumentos más grandes. 

1 J. L. Howe y H. D. Campbell : Examinatlon of Speolmens trom Chiohan­
Kaoab, Yucatán. The American J ournal of Solence 1896, p. 41~-t 15. 
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El sabor del agua es ligeramente salino, amargo, 
dosagradable, debido á la proporción de sal~ de ma~­
nesio y sodio que contiene. Su temperatura el 15 de 
Marzo de 1908, á las 2 p. m . era. de 30º C'.; la del aire 
35º C. y la presión atmosférica de 760 mm. 

El análi is de esta, agua fué hecl10 por los mismos se· 
ñores, J. L. Howe y H. D. Campell, con los sigu ientes 
l'ffiultados: 

:Muestra rreogida á la orilla de la laguna : Pr-rfecttl­
mente clara y sin sedimento, oon <'Xcepción de un pocc 
de arena. Sin olor y AAbor perceptibles. R.caicción neu­
tra. Al evaporarse se comienzan á formar cristales lle 

yeso. 

Análisis hecho sobre 350 cm.8 de agua: 
Por lllre 

Ca .. .. .. . . . . . .. .. .. . .. . . .. .. . .. .. .. . . .. . . . . .. . 0.865 gramos. 
Mg .. ............ .'... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.313 ,, 
K..... .... ...... .. . ... .......... .. ... ......... 0.025 
Na......... ..... ... ............. ..... ......... 0.301 " 
SOs ....... . . ... .... .. ..... .... .... ... ...... .. 3.361 
CI.............. .... .. ... ....... ............ ... 0.368 " 

D e esto r esulta que, como dichos autores lo ha<'<'11 

notar, la sal principal es el sulfato de cal con cantida­
des pequeñas de sulfato de sosa y cloruru de magnN1io. 

La muestra tomada en medio de la laguna era per· 
fectamenrtie Jimpida cuando se abrió el frasco y sola­
mente había un lii cro depósito negro. Tenia un olor 
pronunciado d e l1 id-rógeno sulfurado y un ,sabor algo 
amargo. Al d<', prenderse el hidrógeno sulfurado d<'jó 
nn depósiLo copioso de a~ufre. El hidr6g-C'no sulfurado 
que no precipitó ~ absorhió pnr la ~osa r{ndira, Y <'l 
azufre de este ~ulfnro alcalino que se formó fué pesado 
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al estado de AsS3 y de aqui se calcula el H2 S. El azu­
fre precipitado se recuperó disolvjéndolo, ~asta donde 
fué posible, por medio del sulfuro de carbono rectifi-
1cado. 

La cantidad de agua que ei:n,plearon para hacer el 
anáilisis fué de 345 cm3 • 

Total de hidrógeno sulfurado por litro = 0.0495 gra­
mos = 32.55 cm3• 

Por litro 
-

Ca......... .. ... .. .. ...................... . .. . 0.600 gramos: 
Mg........ ...... ........ ...... .. ... .... ..... . 0.325 11 

K....... ..... ..... ... .... ........... ..... .... 0.019 
Na... ........... ... .... .... ................. .. 0.533 
so, ..................... .... ·········......... 2.667 11 

CI ....... ....... .......... ............... ...... 0.362 11 

Oompa.cl'a,ndo Jos dos a,náhlsis se ve que ti,enen los mis­
mos componentes con excepción del H 2S. Respecto á 
lars cantidades, el agua de la orilla ies más rica en Ca, 
pero ,en cambio tiene menos Na. 

Según fos viajeros y las cartas, esta laguna no pare­
ce restaa.· en C'omunicadón oon (las otras POf1' corriente 
ailguna. Difiere por lo tanto de Jas de Okom y Bacalar 
que estáln ,en rcomuru,oación con el mar. 

Entre la laguna de Chichank'banab y Oiuclié, pue­
blo que segón los habitantes, está en el 'l'erritorio de 
Quintana Roo (lo que nosotros no pudimos compro­
bar ), hay una legua de camino que se recorre á través 
de un bosque y en condiciones difíciles para el examen 
goológico. Sin embargo, hemos podido recoger mues­
t ras de una -caliza compacta sin fó iles, con manchas 
rojas casi idénticas á la de Tixcacalcupul. 

Llaa:na la atención ver en este bo.sq ue la caliza pre-
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sentc'lndo muy á menudo ca.vida.des o.onde permanece el 
agua de lluvia. uando no. otros paimmos por allí, el 15 
cte Marzo de 190 , decir, la.rgo ti<'mpo d<"Spués de las 
últimas lluvia.s, había aún agua depo.c;itaila en est;as ca­
vidades. 

Entre Qiuché y Peto volvimos á ver la mi ma cali­
za, siempre in f6 iles y por lo tanto sin que sea posi­
ble atribuirle una edad cualquiera 6 de otro modo sólo 
por una pura supo. ición e podría hacerlo. 

Entre P eto y ~enelá, hemoo encontrado otra caliza 
muy compacta, conteniendo igualmente> restos vagos de 
conchas -enteramente indeter,minables, pero que se pue­
de también aproximar ,por su aspecto á unn muestra J e 
V aJlladolid. 

Antes de llegar ú otuta, se notan algunos hundi• 
mientos y en la plaza. de la población hay uno bien ca­
rooterizado. Volveremo á hablar de esto á propó ·ito 
de la ,cuestión de aguas. En un cenote situado cerca de 
la población, rieco..,,imos muestras de una oo.liza forma­
da de numerosos detritus orgánicos aglutinados; en es· 
ta caliza hemos r econocido moldes de Tellina y Luci11a. 
Poseemos igualmente de Valladolid una. muestra qu<' 
puede ser ,comparada con ésta. 

A oinco lerruas de Sotuta, en d camino de Izamal 
enoontramo · muestras de una oaljza que reposa sobre 
la anterior, conteniendo moldes de conchas, que serán 
siempr cUfícileR de detC'rminar por hab<'r de:aparccido 
todos los caractcreR de ornamentación, p<'ro qu(' repre­
sentan tal vez un contacto del cuaternario snbre ('] I'lio· 
ceno. IIemos reconocido entre esto í6Riles nna impr<' 
sión xterior de Venus cancellat<t L. quP a.hunda en el 
·uatt>rna11io. 
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En Iz,amail empleamos las pocas horas que teníamos 
qoo pasar rulli, miéntras llegaba la hora de salida, en 
vi,sitax los montícUJlos avtificia1es que son bien conoci­
dos. Es 1de sentirse que no .se hayan hecho excavaciones 
reguilares en estos montículos, ,pu¡es en uno de los dos 
que se han abierto pMa laJS necesidades de construcdón, 
se han descubiel'to restos de un basamen,to, en el que se 
veía que la mezcla había sido aplicada con las manos 
mismas de los in~ígenas por las impresiones que deja­
ron sus dedos. 

Entre IzamaJ y Tumax, la caliza se presenta con res­

tos muy vagos, de los que se ha podido reconocer un 
molde interno de Fusus. 

De Temax á oHam, se puede ver claramente una ca­
pa conteniendo fósiles numerosos con conchas, pero ex­
tremadamenrtJe dificil de desprender; según lo que he­
mos v.isto en ,otros puntos, 1,epresenta el contacto del 
Ouaternaxfo sobre el Ptlioceno. Tiene muchas impresio­
nes de Venus cancellata L. 

Tercer corte 

Halach6-Progreso 

A oousa •de di versas dificu1tades de orden práctico 
decidimos harcer á ¡pie un tercer co11íe entre Halacbó y 

Progreso. Prooed.iendJO de este modo pudimos palpar las 
ventajas que presenta el l1aoorlo asi, en una región co­
mo Yu:oatán, donde las formaJCione.s tienen casi siempre 
un aspecto tan parecido, donde no l1ay fallas, ni frac­
turas ni escarpaduras y donde es necesario mantener 
una atención constante para encontrar Jo· limites de 
las primera&. En estas condiciones liicimos el trayec-
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to desde Ha lacltó J1asta Progreso. Sin embargo, como 
la estación estaba ya demasiado avanzada y el calor 
era extremadamente fuerte, tuvimos algunas dificul­
tades para el trabajo. 

Podemos decir que de.scoo ffi:lllachó basta el kiJómetro 
20 (•contado daro.e Mérida) del ferrocarrH de vía an­
cha entre Mérida y Progi'leSo, siempre hemos enoontrado 
la misma forma;ción caJ.cáooa con fósiles más ó menos 
determinabl~, pero generalmente en el est.ado de mol­
des internos. Sin embargo, en Maxcanú, donde la "Sie­
r:rita" de Ticul hace una vuelta antes de penetrar á 

Oan:npeche, y en Halachó, hemos encorutrru.lo huellas 
muy escal93!s die una caNza rojiza extremadamente al­
terada, que no contiene especie alguna de fósH. Entre 
Granada y Halacbó, vimos una brecha empastando frag­
mentos de caliza blanca. Como todo esto debe ser ,estu­
diado en los afloramientos enteramente superficiales 
del camino, es sv.mamente dificil descubrir las r,ela­
ciones con otras formaciones. C. Sapper, según sus car­
tas, estableció una zona de caliza roja, que él prolonga 
de una manera puramente teórica, basta la costa orien­
tal. Para nosotros, que hemos visitado la parte oriental 
del pafs, creemos que esto no corresponde á la realidad 
de los hechos. 

La ratribUJCión de la edad pliocena á los terrenos que 
encontramos enrtre Hralachó y el kilómetPo 20 del fr. 

rrocar,rH de Mérida á Progreso, nos ha parecido confir­
ma!da porque entre algunos fósiles que poseemo.s se 
encuentra una impresión externa de Venus cancella­
ta L., la mi1sma que abu:nrla en el Cuaternario, y en los 
cordones litorales actuales, pero con un aspecto más anti­
guo. Poseemos vaJrios ejempla.res recogidos entre S, Ber-
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nardo y Chocholá. La misma capa suministró una im­
p1~6n muy vaga de Cerithiiim y ailgunos mo.ld,es inteJ.•­
nos de una pequeña '1.'urritella, huellas de una Lucina 
y Pólipos. Continuando hacia Umán, hemos visto una 
veta un poco más ,c~cta, conteniendo numerosas 
impresiones exbernas de una Corbula, géner-0 que se 
encuentra actualmente en gran abundancia, con Pota­
mides y M elongetta alriededor de algunas lagunas sala­
das de Yucatá:n.; desgraciadamente dicha Corbula es 
indeterminable. En diversos lugar-~ de Umá.n, el ho­
riwnte más superficial está oompue!Jto de una caliza 
formada por }a agiliutinación de numerosos fragmentos 
de oonehas, d e tubos de Anélidos, Ooele11,terados, etc., 
y presenta. huellas de Foraminíferas. Hemos encontra­
do una formadón muy análoga en Valladolid y en So­
tuba; pero la ca,liza compacta predomina hasta que se 
llega á Mérida. Alli, en los por.60s que visitamos, a.si 

como en los tres más grandes cenotes que hay en la 
población, se ve otra caliza formada de fragmentos 
aguomeradoo, de a.spooto bastante parecido á cierto ni­
viel del "Oalcaire grossier" parisiense. La calfaa contie­
ne impresiones 6 moldes de : 

Ostrea indeterminable lrasta que 'ix:lngarmos otros 
ejemplares. 

A.nomia simplex d'Orb. 
Plicatula sp. aff. filamentosa Conr. 
Pecten gibbus L., oon tres varied.ruks por lo menos. 
Pecten hemicyclus Rav. juv. 
Arca ~p.? será probablemente la que Heilprin llama 

A. Deshayesi Hanley,1 pero por la. falta de elementos 

1 A. Heilprln: Geolog!cal researches In Yucatan. Proo. ofthe Acad. of the 
Nat. Soc. of Philadelphw. 1891, p. 142. 
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de eomparaci6n no croemos todavía prudente dar un 
nombre á nuestros ejemiplrures. 

Peotmiculus ,sp.? molde, la misma observación. 
Ven1ts Oanipeohien,sis Gmel. 
Venus Gampechiensis Gmel. var. 
Venus mercenar-ia L. fragm. 
Venus sp.f 
Venus sp. f 
Oliva literata Lk. 
Dolium, Ven·illi DalJ. 
Balanus, dos esp. 
Pyrula reticulata Lk.1 

Recogimos todo lo que pudimos de estos restos que 
desgraciadrunenoo son ipoco variados en iespocies. La 
atribución del P.lioceno nos parece de todos modos jus• 
tificada. o queremos disoutir ahora 1a lista de fósiles 
de Hei},prin basta que hayamos juntado un .gran núme· 
ro de especies en otro viaje. 

En el camino de Progreso, volvimos á ver la caliza 
compacta; .finalmente en el kilómetro 20 del ferrocarril 
de Mérida á Progreso, aparece el Cuaternario de una 
manera muy clara encima de esta caliza. Está represen­
tado por una caliza basta que contiene numerosas Ve­
ntts oancellata Lk. que han conservado su concha. Es 
una formación que parece ser algo más antigua que 
Ja del Cuyo. Esta capa no se presenta sino en algunos 
punto donde ·e ha conservado por tener una estruc­
tura un poco más compacta. Parece enteramente idén-

1 El Sr. E. Bose, en su trabajo ya citado, figura ejemplares (Lám. IV. f. 11, 
12 y 131 de P. papyratia Say que pertenecen 11. dos especies di!erentes de las 
cuales ninguna parece ser la P. papyratia Say, de modo que no se sabe toda­
vta)l esta llltima espeole se encuentra en el terciario mexicano. 
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t ica á la tJue se encuentra entre oilam-puerto y o ilam­
pueblo é igualmente á la que se halla entre Chunchucmil 
y Venecia (Est. de ampecl1e) después de la estación 
de San Simón. 

La costa yucateca 

Nuestra visita á la costa yucateca, cuyo estudio pre­
f'-enta un interés científico verdaderamente considera­
ble, fué hecha en varias ocasiones. Con excepción de 
la parte comprendida enh·e oilam y Progreso, hemos 
visto toda la costa desde Venecia (Estado de Campe­
che), hasta el "Cuyo" (límite -entr e Yucatán y Quinta­
na Roo). Debido á la escasez de caballos y alguna 
veces á la imposibilidad de emplear otro medio de trans­
porte, nos vimos obligados á recurrir á la navegación 
ut ilizando ca i siempre el cayuco ó el bote. Bien pron­
to nos decepcionamos de este medio de conducción, por­
que á menudo nos veíamos forzados á alejarnos dema­
s iado de la costa ha ta perderla de vi ·ta; el e t u dio en 
e tas circuns tancias llega á ser imposible y los resulta­
dos nulo . Afortunadamente la parte comprendida en­
tre Oelestún y Sisal la recorrimos á caballo debido á 
la actividad del Presidente Municipal de la primera lo­
calidad. 

La laguna es una formación q ue no se -cxtiende de 
una manera continua de una extremidad á otra del 
Estado. Varia no sólo en su tra.zo y en anchura, sino 
que en muchas partes está constituida por algunos pan­
tanos cubierto :en t ramos por vegetación y en alg1rno 
lugaroes está compJetamen be aler1'ada. Entre San Si­
món y Venecia, se ven los restos de una antigua laguna 
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en los que se encuentran numerosas conchas de A.m­
pullaria, Planorbis y restos de cangrejos, demostrando 
esto qure antes del estab1'ecü:rüento del régimen actual, 
hubo periodos durante los cuales el mar hacia incursio­
nes en esta Laguna cuando estaba ocupada ,por las aguas 
dTh1ces. 

Entre los Islotes y Sisal está más ó menos completa­
mente cerrada, pero en Sisal mismo hay aún varias 
hueHas de su existencia bajo la forma de pequefios 
pantanos de poca extensión ; en el camino de Sisal á 

Hunucmá hay varios puentes para pasar estos P,antanos. 
Entre Xobentun y Xtul, hay un punto que no vimos 

por habernos aJ.ejado demasiado de la costa, donde las 
aguas del mar penetran á ,La laguna durante 1a m.&"Ca 

a1ta -en la época de los nortes. La misma comunicación 
tiene ,lugar en Ch1Uburná; (;l. cmair penetra en la parte 
seca dumnte la tJemporada de loo nortes. En Chalen, 
la laguna ,OOD:l!prende una poreión relativaanente nave­
gable. 

La 1agu:n:a en Progreso abarca viarios ,pant.anos con 
agua más ó menos abundante. En el trayecto del cami­
no de 11.el'!l'o de via. angosta, se nota muy bi.ie:n una ve­
f,--etación de tipo esrpeoial, ocupandlO la región llamada 
"El Infierno," la qu,e ·corresponde evidentemente á una 
antigua extensión más considerable de la Laguna. 

Esta misma laguna adquiie11e mayor importancia en 
la pante oriental del pais. Las cartas son desgraciada­
m:ente muy inexactas en es-ta región, como lo hemos 
podido comprob~. Indican, por ejemplo, la laguna 
con una anchura considerable entre Qilam-puerto y oi­
lam-pueblo, lo que es enteramente contr,ario, pues en es­
te lugar es 'donde la h·emos vi•sto más aterrada. Además, 
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po,r €Sta misma '1."aZÓn, el via je entre Sa n F elipe y 
C) ila.m-ipuerto no puede hacerse por la laguna s ino (rni­

camente ¡por el mar. 
En San Felipe se eucuenrtra pr ecisrurnente una boca 

do comunicación entre el ma r y la laguna qne des­
pués de est.e pu«:>r ti0 se extiende ancha.mente y es nave­
gable hast-'l Río T,agartos y e'l Cuyo. Al E. d e este puer­
to fo.rrna, según los autores, piues nosotros no hemoo 
vii:iitado esta par te que se encuentra dentr o clf.,1 Terri­
tor io de Quintana Roo, una considerable eni:;enada in­
terior. 

Entre Snn Felipe y Río Lagar-tos, la laguna en virtud 
de s11 comunicación próxima con el m ar, es naturalmen­
te de nn aspecto muy diferente del qne tiene en r ;ío La­
t?ªrtos. De este punrto hasta el Cuyo ( lám. n:'ir:;. LX, 
.fig. 2 ), Ja laguna ~ s iempre navegable, pero varia de 
aspecto con,siderablemente presen<!Jando ramales bastan­
t e numeriosos, estrechándose por aquí, ensau rl1áncl m;r 

más allá, apar eciendo unas veces sin vegetación y otras 
bOSCOAOA (lám. LXIII, fl g. 1 ) . 

E l Cuyo no se <>ncuentra sobr,e 1:t Jaguna miAma cr>­

mo lo indican er róneam('nte las cartas, sino r n pJ ma r. 
Da k1guna en este lugar t iene un k ilómetro y nw<lio <l <' 
ancho (lám. LXI V, .figs. 1 y 2, y lá m. LX V, fig. 1) . 

La fauna malacológica es enteramente diferente en 
estos lugm·es de la que vive en la orilla del mnr . ITa.v 
goon ~bundanda de Melongena, Potamides y Oorbu la. 

La M1 que abandona la laguna después de la evapora­
ción de bl. ag-uas del mar, es naturalmente explotarla 
en cond iciones muy variabll('l'l. A.~ , por ejemplo, en rl 

Cn:vo, las salinas están en comunicación dir~ta por 
modio de canales con las aguas de la laguna, y en e-
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lestún y otro lugares de la co ta occidental, al contra­
rio, están ai<:tladas. 

Podemo:-- decir que e n ,casi toda la. cota hny salina."', 
pues existen en Real de Salinas, Celestún, Chuburná, 
Hío Lagrurto ·, San Fernando y "E l Cuyo." 

Están todru ituadas en la flecha ó ceja de tierra, 
9ue separa la Jaguna del mar. 

En el Cuyo esta iudustria basta para mantener cier­
ta actividaid. La Compañía que explota estas sa.linas 
posee 24 "cltarc~" repartidos en una extensión de 14 
kilómetros de largo por 21 ~ M ancho; solamente nue­
ve die dkhos ,charco.<; están en exploooc ión, siendo lo~ 
principales los llamados "Gracia de Dio.<i," "La Jerin­
ga," "Alegría" y el "Centinela." (Lám. nt1m. LXVJ, 
fig. l. ) 

El modo de eXíl)l otación consiste en abrir Jas com­
pt1c.rtas en el mes de Diciembre para que penetr•en las 
agnas, mantenerlas abiertas durante este mes y el de 
E nero, y cerrarlas en r l mes si~uientc>. A í se evaporan 
las aguas durante lo. meses de Febrrro y Marzo y en 
el mes de Abril recogen la cosech.a. A esta primera co­
secha la llaman "cosecha chiea." La segunda cosecha 
6 "cosecha grande" la hacen ú finos del m~s ,fo Julio 
emplea.ndo el mismo método. 

En San Fievnando (Qám. núm. LXVI , flg. 2) el pro­

<:eclimiento es anúlogo, pero en Celestún y Chubarná, 
la expfotación .se l1 a;cc lavando la tierra, que es unn 
~pecie de arcilla arenosa ii111pregnailA. ele mater:ias s:1-

li nas, por las aguas de lluvia. Los "charcos·' qnc utili­
zan no son como los del Cu;v-0, rsino que se tiene que 
hacer en la pa1·te del pantano unas excavaciones en for­
ma· de cuadriláteros de diíeren1Jes d.dmensil)ne.~, ten ien-
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do generalmente unos O metros de largo por 40 <l e 
a ncho, pero con una profundidad uniforme de 50 renti­
mctros más 6 menos. Casi rtodos los habitante" de Gt­
lestún viven de esta industria. (Lám. núm. LXVII, fi gu­
ras 1 y 2) y (LXVIII, fig. 1 y 2.) 

La costa yn1cateca se p1,esenrtJa como una flecha are­
nosa cuya 8Jnc]nl['a va ría considerablemente. Tiene un 
k ilómetro de ancho en muchos lugares, pero en el Cuyo 
y en CeleRtún t iene máR, mien tras que en otras localidn­
tle¡.; corno en C'huburnií y San Fernando se estre<:hn con­
s iderablemente. Los médanos jmnús son muy elevados y 
ú menudo poco variadoR. 

Lo que -parece extremad.a,men te importa u te, es q ne 
hay en el Jllilr ent re Pirogr€SO y Sisal, y ,soh1·" todo entr e 
S isal y Celest(m, en los alrededores de esta. última loca­
lidad, Yeixladeros a floramiiellitO.S oo una roca calcárea. 
la c uaJ, aun(] ue no pudimos tomar muestr a, p•)drí.a per­
ten.ooer probabl.mn.ente al Plioceno. 

Este hecho relacionad.o á w·os d os qu.e son, la pre­
sencia. de depósitos ,cu,rut;ern rurios en el Cuyo, 1lepósitos 
que se eA,tienden á una distancia con,siderablc hat ia ci 
Sur, y la presencia de depósitos análogos s0br r: la pla­
ya entre Celestún y Sisal (Jfun. LXIU, fig. 2) pare­
cen O'stablecer que hay un vierxlarlero Jevanrtrumiento de 
la. costa. (Esto -está tomado en el ~enti'Clo habitual de la 
palabra, 1sin di cut ir s i hray un levantamiento• de una 
región, 6 rnús bien lrnndimiento de las par tes vecinas.) 

En efecto, la 001rtigua formación de PJ ioceno i)l'Obable 
r,erupaa.'CCc en vari'OI lugares ; por otra parte, una capa 
de arena oa.lc{u~ fuertemente aglut inaida y empastan­
do grandes fragmentos de Strombus h1ermis Swams 
a.sí ·como numerosas Venus cancellata L. etc., y la pre-
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sencia de un depósito análogo á este último, pero de fau­
na un poco diferente y de una e:x.1:.ensión más ~ ande, 
atestiguan una r etirada del mar más antigua en la par­
te oriental y más reciente en la re-gión occidental. Otro 
hecho que pm--ieoe comprobar '1o bien fundado de esta 
aserción es la rapidez relativa con la c11al, en Progre­
so por ejemplo, se inutilizan los muelles il ebido {l la di­
minución de la profundidad de las aguas. En este lugar 
la playa aumenta s u extensión y no es po.c;iblc admitir 
que se trata aqui únicamente de depósitoi::, sino que és­
tos son ayudados en su acción por un levantamiento 
lento del suelo. La desecación de la laguna de San Si­
món y el aterramiento pal"Cial de la laguna en gieneral, 
son otras nuevas pruebas de esto.1 

Se sabe también que basta un movimiento muy lige­
ro del suelo ipara <:ambiar las relaciones de la tierra y 
del mar, más si se trat,a de regiones que tienen un re-

1 Sabemos ya por otras observaciones hechas después en distintos lugares 
que durante el cuaternario y probablemente durante la época histórica, tam­
bién hubo en la penfnsula yucateca numerosas lagunas que han depositado ca­
pas de caliza muy bien caracterizadas por una Ampullar-ia y un Helix que 
viven actualmente. Hemos encontrado esta caliza en Santa Rita (Petén) 7 
también on la Hacienda de Temozón, cerca de Mérida. Todavla existen lagu­
nas, como la gran laguna de ltzá (Petén) en la cual vive en abundancia la 
Ampullar la do que hablamos y ésta se encuentra igualmente sobre el terreno 
ocupado por la antigua laguna, más 6 menos aterrada hoy, de San Simón. En 
cuanto al Hellx, abunda en Yucatán y es probable que vlvfa en las hierbas que 
crecfan en las orillas de las lagunas ó aguadas. 

P or otra parte, hemos observado en la parte central del Estado de Yucatán 
numerosos ejemplos de brechas empastando el mismo H eli:J::, acompallado de 
Chondropoma Grateloupi Pf. y hasta de conchas pertenecientes al género Or­
thaliclUI ( O. undatlUI Brug. ) que son antiguos depósitos do cenotes debidos á las 
ae;uas que circulan subterráneamente, las cuales se encuentran hoy al aire libre 
después que han sido destrufJ.as las capas superiores por la erosión. Eso no ha 
podido hacerse sino en seguida de un levantamiento lento del sucio. 

Estos argumentos juntos con los ya expuestos, permiten asegurar que desde 
un tiempo indeterminado se produce un movimiento muy lento de emergencia 
en toda la penlnsula. 

o 



lllXCURSION GEOLOGICA lllN YUCATAN 416 

lieve muy pequeño, éste se traduce por modificaciones 
en extensión. La formrución d(> la flecha marítima se de­
be á los depósitos de los cenotes y á los del mar. Es de 
toda evidencia teórica que las aguas de cfrculación in­
terior, vienen á desembocar en el mair y no es posible 
poner en duda, de._<;pués de los notables estudios de Hen­
ry Benest, la importancia de sus aicarreos mineralógi­
cos. Trataremos mfü:~ tarde la cuestión de esta circula­
ción acuosa. 

Los hechos vienPn claramente á confirmar lrui previ­
siones. En Progreso, los marinos saben muy bien que 
en el mar mismo hay N"Surgencirui llamadas impropia­
mente manantiales de ag,1a dulce y los enserían. Sin du­
da alguna que Jo.,<; hay á lo lrurgo de la costa, pero las 
agnas de circulación int,e,rior no desembocan únicamen­
te en el mar ino también en la misma laguna. Uno de 
los más hermosos ,ejemplos de este funómeno es la exis­
tencia del manantial ( ?) de Chiquilá que está A un 
kilómetro de Rio T,agartos. Se ve brotar una agua re­
lativamente limpia que corre l1acia la laguna, porque 
sus propios acarreos y los depósitos de ella lo han ale­
jado un poco de donde desembocaba sin duda anterior­
nrente (lám. núm. LXIX, fig. 1). 

En Progre.<io también, en la antigua laguna aterra­
da, se Ye una ma~ifi_ca salida de agua brotan.te que se 
ha excava.do ~na misma un receptáculo de dimensiones 
muy apreciables como lo demuestra la fotografía ad­
junta (lám. núm. LXIX, fig. 2). 

El cenote "Cubano," que está situado cer<!a de Moc­
tezuma es otro ejemplo de aguada formada por la sali­
da de aguas de cireulación interior (lám. núm. LXX). 

El ligero moyjmiento del levantamiento de la oo.c;ta 
Parer. T. lll,'núm. 7.-4 
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no puede aún ,cambjar estas relaciones enrtre el agua 
die cirouladón y las aguas marjnas, porque en una re­
gión cailcárea sjempre agrietada el agua encuentra fá­

cilmen~ un nuevo -camino y solaimente vi.ene á sa,lir un 
pooo más adelante. 

Seria intere.~ante saber ,c:;i no ~ ha visto alguna vez 

salir en el ma:r, crono sucede en oti'Os países donde la 
fuerza de la corriente de agua rlulic.e es suficiente para 
romper los cables submarinoR (véase Henry Benest,) 1 

hojas ó ramas qll'e provengan del interior. 
En ie.si;a,s 0ondiciones y con_ toda la prudrencia nece­

saria en estas circunstancias tan graves, se puede pre­
v,er no solamente el a:terramicnto gradual aunque muy 
lento de la laguna, sino t:am bién la extensión de la cos­
ta á expensas del mar hrusta que pol' oteas condfoiones 
se inviertan •los fenómenos. Nos rparooe que en eso hay 
condiciones cuyo examen debe ser hecho con toda la pru­
dencia necesaria para el establecimiento del nuevo puer­
to yucateco. 

1 Henry Benest: Fleuves sous-marins. E panohements d'eau douce audes­
sous du niveau de la mer. (Extracto del R. Goographical Journal. Octubre 
1899. Université nouvelle. Institut Géographi que de BruxeUes. Publication 
núm. 3. Bruxelles, 1900.) En este trabajo, de considerable importancia para los 
geólogos, H . Benest cita varios casos de cables rotos por la fuerza de corrientes 
de agua dulce que vienen á salir en el mar relativamente lejos algunas ve­
ces de las costas. Los cables rotos están generalmente cubiertos por objetos 
venidos del interior de las tierras y llevados por los rlos submarinos. Estas ob­
servaciones han sido hechas en casos de ruptura de cables, á lo largo del Cabo 
Verde (cable entre el Cabo Verde y el Brasil) , á lo largo del rlo Rovuma (r.able 
de Mozambique y Zanzlbar,) al oeste del puerto de Talara, Perll. (cable entre 
Payta Pcrll. y Santa Elena, Ecuador) etc., etc. Cerca del islote volcánico de Saba 
(Antillas), hay á 600 metros de la costa, una poderosa salida de agua salobre 
á donde van algunas veces á surtirse los barcos. No cabe duda que estas aguas 
submarinas son, en gran parte, aguas de circulación en terrenos calcáreos que 
siguen un trayecto subterráneo antes de salir en el mar. Las rupturas de los 
cables se producen precisamente cuando hay grandes caldas de lluvias sobre 
las cadenas montañosas de las costas vecinas. 
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La circulación ;dJe aguas en la peninsula yucateca 

La peninsula yucateca es uno de los más admiral>l<:s 
ejemplos que se pueden c·itar de los i>fectos de la circu­
la.ción de las aguas en la constitución del s uelo. En 
toda la parte Norte de la pen'Ínsula comprendiendo el 
Estaido de Yucatán enter o, una gra n parte del de Cam­
peche, y dejando á un lado Ja parte noreste d~ la mis­
ma que pertenece precisamente á Quintana Roo, no 
hay un solo ejemplo de circulación superficial de aguas. 

Ad:emás, teniendo en cuenta la constitución geológi­
ca de Yuieatán, <es fácil l)rono ticar que en esta pall'te no 
se encontrará un soJo manantial tomando esta palabra 
en 1el verdadero sentido que se le da ahora. Rolamente 
se podrán encontrair los llamados falsos manantiales ó 
"resurgencias" propios de las regiones cons tituidas por 
capas de caliza compacta fisurada. lle a 41ii como pa.sa 
el fenómeno de la circulación : 

Despu~ de la caída de las llmfas, en tlonde la ar cilla 
que resulta de la descomposición de las r.ailiia."3 ha po­
dido constituir una capa snficiente, Ja.s aguas se ~stan­
can más ó menos. Fuera de estos lugares, si> h nnden •fiin 

filtrarse en las griet.w de las calfaas, en los ceno~ 
mismos y van á formar en el interior una vasta red 
acuífera cuyos contornos son naturalmente muy irre­
gulares. Es evidente que el trayecto de estas aguas de­
be cambiar, asi como las r elacionres de las redes, no úni­
ieamente á consecuencia d e un ligero levantamiento del 
suelo, sino también á causa de la abunda ncia más ó me­
nos grande de la caida de las aguas pluviales. 

El nivcl de las aguas sube después de la estación de 
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las lluvias y esto se ~omprend(, fíícilmentr, pero c1'<'emos 

que hay un ligero dec.censo gen<"ral de su nivel aunque 
comprobado de una manc-m va!ra por hecho que no on 

rigurosamente cientffiros. E~tos hechos son que algu­
nos cenotes y pozos se han <lf'Secndo y c>n otros la gente 

se ve obligaiia á d<"S<:ender n n pO<'o máR para romar e1 
agua. 

La fluoresceina nos in<lknría el trayecto recoITido 

por alguna¡;; aguas en la J)<"nín.snla y t<>ndria cierta im­

portancia en vista de n lgunas apl icaciona'! práctica~, 

como son el aha.~cimif'nfo dr C'iertac;; poblaciones; peM 

dehe t~nerc;;e pr~nte ('TI (><;fe caso (lne ]as relaciones 
entre las roñe.e;; acnfft>ras corno no ('tj{iu l-'lUj('tas á le­
yes ordinaria¡;; camhian y por con~urncia su ir1-e:rnia­

ridad <lec;:i.fín todas las pr<'viRion<"R :v dooncciones <JU<' 

l";C' pudi('ran J1acer sohr1• los resultados <le una ('Xl)<'rien­

cia dada. A propósito O(' ('l.c;;to, po<l<>mM d~ir que Jo. 
análisit'l hact.eriológico.'! pnhlicn(los por algunos perió­

clicoR de )ffri<la á ]os c11.tlef'I Rr ha dado tanta importan­
cia. pre entan 1oR miRmo~ ifü•onvC'nientes a l exponer úni­
canl('nte Jos resultados <le nn momcmfo é imipiran nna 
fnkt R<>guridad al p(íblim 

En estas condiciones d<> ('Írcn1Hci6n <l<' a.gua.e:¡, e] pro­
hlema de la agricultura, á <'W«'rwi{m dPl relativo á ]os 

plantíos de J1enequén, pr<'senfa nna importancia mu,v 
grande. 

Lai-; ag,rns de las pdmeraR lluviaR lavan rápidamente 
el suelo y arrastran comii~o una grnn cantidad de de8-
pojol-'l y el<'mentos nocivos que~<' han acumulado duran­
te el tiempo de secM; eRtac;; ag-11H!-1 no pueden filtrarse 
y por consecuencia conS<'rvan a i<•hos elementos. Las ob­
srr,nriones hechas en diversos paises de Europa sobre 

1111 
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J1echos parecidos, son muy con,ocidas por sus graves 
resultados para que sea necesario insistir más. 

Como decíamos en líneas amteriores, estas aguas de 
circulaieión interior de la península váenen á d~mbo· 
car ya en el mar, ya ien la laguna. Este hecho hace com­
prender por qué durante ciertos momentos, en tiempo 
de novte por ejemplo, el agua de algunos cenotes más 
ó menos cercanos á la costa, se ,enturbia y -se vuelve li­
geramente salada. 

El trabajo de erosión y de corrosión interna es segura­
mente considerable. La gruta de Lolturu (Jám. núme­
ro LXXIV) cuya extensión es de más de doce kilóme­
tros, es uno de los ejemplos más claros del trabajo de 
las aguas. Las grandes cavidades que existen en el in­
terior del suelo, formadas en los lugares naturalmente 
de menor resistencia, provocan hundimientos como se 
puede ver constantemente en Yucatán. El aspecto on­
dulado del país es debido en su mayor parte al trabajo 
interior de las aguas circulantes. 

Oomo es fácil comprender, Ja profundidad del nivel 
de agua aumenta á medida que se dirige uno hacia el 
Sur y disminuye rumbo al Norte. He aquí una serie 
de cifras que lo prueban: 

P rofundidad del nivel del agua en algunos cenotes y pozos 

(Ob~ervMiones hechas en 1908 y en 1910.) 
) 11!\ tOI 

Pozo del Palacio Municipal de Peto (14 do Mar-
zo de 1908) . .. .. . . .. . .. . . . . ... ...... .. . . ... . . .. .. .. .. . . . 32.60 

Cenote de Sacahbah (27 de Febrero de 1908) . .. 24.00 
Pozo de Ct,ntamnyoc ( 18 de Marzo do 1908) ..... 22.00 
Cenote de Sachua (1-7 de F ebrero de 1908)..... .. 18.80 
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Cenote de Ixkilkini (27 do l<'obro1·0 do 1908) .... . 

Conoto do 'l'atun (:!7 do Fobrct·o do 1908) ..... ... . 

Pozo do Muna (17 do i\larzo de 1908) .............. . 

Pozo do1'okom (28 do J<~obroro de 1908) .......... . 

l'enoto do Valludolid (26 do [•'obrero <lo 1908). 

(Llims. núms. LXXI y f1XXII) ............... . 
Pozo dol Palacio Municipal do Valladlllid (26 de 

Fobro1·0 do 1908) ..... ............. ................... . 
Pozo do Suyó ( 10 do Marzo do 1!11 O) ........ .... .. 
Conot.e do Sanké (29 do Fobroro do 1908) ...... .. 

Pozo situado e n la pl uza do Tizimín (1? do Mar-

zo do 1908) ...... . .................................. .. 

Cenote de A ké (2 do Marzo de 1908) ............ . . 
Pozo do Sacatzín (5 do Marzo do 1910) ......... .. 

Pozo de Uitzá (1 1 do Marzo do 1910) ........ .. .. . 
Pozo do Ticopó (11 <le Marzo do 1910) .......... .. 

Pozo do Cibc•ch (12 <le Marzo do 1910) .. ........ . 
Pozo do Poctontunich ( 11 do ~l 11rzo de 1910) .. .. 

Pozu<lo'J'obuitz (5do i\1urzodo 1910) .... ...... . 

P ozo do 'l'ixc·ucal ( 11 <lo J\l 11.rzo do lfll 0) ......... . 
Pozo do X echtirnlin (-! do Marzo do 1910) .... . 
Cenote de Kíkíl (1'! do \lurz,, do 1908) ......... . 

Conotc Sulcopo (2 do \1 nrz() do 190-i) ........... . 

Pozo do Poxilá (10 do Pobroro do 1910) .. ....... . 

Pozo do U m1in (29 do M urzo do 1908) ........... .. 

Pozo de Chonkú (.!5 do li'cbroro do 1910) ....... . 
Pozo do lu Ilacioncla do T1·x1in ......... ....... .. .... .. 

P0zd de la Hacienda ele SantnMar1u (21 de Febro-

ro do 1910) ... ....... ..... ........... ..... ................ . 
Pozo do oioilché (22 do }?obrero do 1!) 10) ....... . 
P ozo <le ICitoíl (~3 de Fobrcro do HIJO) ....... .. . . 
Pozo do la .Estación San Alfredo (2 do Marzo <lo 

( 1909) ...... ........................................... . 
Pozo do 'rct.iz (17 <lo Febrero uo l!HO) .......... . 

-

19.60 

19.60 

19.40 

22.11 

18.50 

19.10 
13.:!0 

11.80 

11.90 

10.50 
13.20 

12.72 

12.i!O 
12.40 

12.00 

11.05 
]0.20 

9..10 

9.20 

&.00 

7.G5 
7.fiO 

7.20 

6.96 

5.80 

4.35 
4.30 

3.85 
3.05 

,li 
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La Sierrita 

El ti empo q ne pudjmos dedicar al estudio de la "Sie­
rrita·· fué muy limitado; además un si tema semejante 
que aparece bruscamente en un país desprovisto casi 
absolutrunente de relieve, merece un examen cuidadoso, 
detallado y sobre todo que no comprenda únicamente 
la pequeña pru·Le del istJema yuca.beco que se encuen­
tra en el E tado de Yucatán. Ya hemos expuesto las 
razone geográficM y geológicas por las cuaJes es im­
po il>Je dar una explicación que no sea únicamente una 
pura hipótesis cuando se estudia solamente la parte 
terminal de una región natural. En Ticul hemos atra­
vesado dos veces la "Sierrita" observando paso á paso 
las formaciones que están compuootas principalmente 
de una caliza roja de aspecto cristalino en partes, pero 
c1ue se pre6enta á menudo descompu~ta. No hemos vis­
to un solo fósil. Aquí la "Sierrita" se divide en dos para­
lelas y cuando se ha llegado á la part.e superior, se dis­
tingue en el lwrizonbe otra cadena que debe estar en 
su mayor part.e en el Territorio de Quintana Roo. 

La hemos ~odiado igualmente entre Maxcanú y 
Granada y alli hemos visto la supei'Posición de las tres 
calizas ya señaladas por los autores : 

l.ª E n la parte superior una caliza amarillenta; 
2.ª Caliza .roja, algunas veces muy cristalina conte­

niendo numerosas geodas 6 vetas tapizadas de calcita. 
3.ª Una calfaa blanca, cristalina, teniendo el ru pec­

to de un mármol y de una textura sacaroide. 
Al pie de la "Sierrita," entre Max:canú y Granada, 

encontramos la brecha ya señalada por Sapper. Está 
formada de fragmentos de una caliza compacta de co-
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Jor blanco sucio empastados en la caliza roja con pe­
queñas concreciones ferruginosas. ~o queremos entrar 
aqui en detalle.,:; teóricos sobre la formación de e ta bre­
cha, porque esperamos aiiadir otras observaciones ú ]as 

que hicimo8 ;ya en mwstro primN' Yiaje. 
Hemos observado las mi~a.-i formacione.s y s6lc) 1rna 

,·ez en todo e.._te estudio de la "Sit-rrita," encontramos 
dos fragmentos de impresione:,; de Ocrithimn en la ca­

liza blanca de la base. 
En cuanto á la.s relaciones entre esta.c:. capas J la.-; 

de la parte plana del país, de edad probablemente del 
Plioceno, no tenemos por ahora ningún elemento que 

permita estabk-cerlas. Sin emhargo, podemos uponer, 
dado su aspe-cto, que las <·apas que forman la "Sierri­
t.a,'' son mús nntiguas que la.,:; de la llanul'a. Solamente 
haciendo un le,·ant.amieuto dctnllado de la región acom­
p,aua.do <l<' • ondeos y algunos viajes <'n la parte central 
y sur de la pcuínsu]a !':e podría aclarar ~le problema. 

Adjunt:un,o,<s los resultados que tuvo á bien oomuni­
c-arnos el Rr. Y. R. Bonilla~, dl'l ef4ludio que hizo de al­
gnnas mne~t.ras ele la brecha ya S('iíalada.cs. 

Detel'Ininación microscópica de una brecha calcárea 
de Yucatán 

POR EL SR. Y. S. BONILLAS 

(Láminas nl1ms. 2,912, 2,013 y 2,914) 

"El examen microscópico (lp esl.as láminas revela 
"una roca compuesta de dos clascf4 de materiales: l.º 
" Fragmentos de caliza blanca á gris; 2.º C'emento cal­
" cáreo teñido de óxidos de fierro. 

"l.º Los fragmentos son formado.-; por una caliza de 
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"grano muy fino, pero cristalino, con manchitas ne­
" gruzcas que indi0an arcilla y numm'osas vetitas irre­
" gulares de cristales más gruesos de calcita. Los bordes 
"de los fragmentos están uedondeaidos inegularmen­
" te y penetrados por óxido de fierro del cemento que 
'' forma una zona más obscura. que la base en esooe bor­
" des. 

"Las vetitas de calcita terminan repentinamente en 
" la orilla de los fragmentos. No hay ningún indicio de 
" que ,00ntinúen en la base, ni se ha extendido la acción 
"oolorante de ésta más en las vetas que en la parte 
"compacta. 

"2.0 La base ó cemento está formado por un mosaico 
"de cristales de calcita, en general un poco mayores 
'' que los de la parte compacta de. los fragmentos, pero 
" menores que los de Ja.s vetitas, teuido por óxido de 
"fierro. Se ven en la base restos de pedazos de la ca.liza. 
"corupaota, que han s ido disueltos en su mayor parte; 
" también hay manchitas de cristales más grandes de 
" ca.lcita rodeados de una zona. obscura de óxido. El roa­
" terial colorante no iestá distribuido uniformemente, 
" sino que forma manchas, zonas y pequeñas concrecio­
" nes en el cemento y las zonas en loo bordes de los frag­
" mentos ya mencionados. A veces se ve también intro­
" ducido á la parte maciza po,r fracturas microscópicas. 

"En egta roca ,la,s vetitaiS de calcita en los fragmentos, 
" la imparcialidad de la .acción de las aguas que circu­
" laban por la base sobre esos fragmentoo y la conceu­
" traci6n de óxido de fierro en la parte de los pedazos 
"más inmediata á la base, indican que la formación de 
"esta roca no es debida á ,la simple coloración kregu­
" lar de una caliza, sino que se formó de una. caliza 
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" cuando menos fracturada, primero paTa dar lugar 
"á la for:rnaición de votas de calcita pura, y después más 
"ext.ensrumcnte para dar paso á soluciones con materia 
" colorante ferruginosa." 

DEDUCCIONES 

Puede considerar. e dremostrada la impoi:iibilidad de 
resolver los diferente!'! problemas relativos á la constitu­
ción fí, ica de la penínEula, .sin ltal)(>r visto otras partes 
que el Estado de Yucatán. 

En lo que concierne al trabajo futuro, sobre todo si 
debe limitarse al Estado de Yucatán, lo más lógico y 
lo más prúctico parece le\'antar la carta de los depósitos 
superficiales. P ara esto es necesario i-f'guir en su tra­
bajos á la Comisión Geográfico-Exploradora, es decir, 
emplear las cartas topográficas levantadas por ella pa-
1·a delinear lrus formaciones geológictIB. 

J os sería de mucha utilidad emplear la sonda para 
lmcer ob&rvacione.s de superposicione,<; que la faltc1. de 
relieve nos impide verificar de otro modo. 

Instituto Geológico Nacional.- México, Junio 15 de 1908. 




